
JOSÉ CARLOS MARIÁTEGUI 
 

 
El alma matinal y la mente siempre lúcida de nuestro Amauta José Carlos 

Mariátegui (Moquegua, 1894-Lima, 1930) tampoco podían estar ajenos a este 
sentimiento y muy atento a los aconteceres de la realidad chalaca, nos traza con agudeza 
de ingenio su itinerario vital desde un aeroplano en vuelo para entregarnos una visión 
panorámica de conjunto: aire, mar y tierra chalacos, como un aviador extasiado 
venciendo desafiante el vértigo de la velocidad, y el riesgo que representa el loco afán 
por conquistar a la distancia mayor altura en La ruta de Ícaro: asomándose al infinito:  

(El monoplano avanza por encima del Callao. Me asomo hacia abajo y miro la 

población que es a mis ojos como una de esas ciudades de cartón con que juegan los 

niños. Irregular, parda, la miro recortada por el mar azul que se pierde en la lejanía 

brumosa.), donde cobra mayor fuerza y vigor el mito de Ícaro. 
 


